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INSTALADA EN LA BIFURCACION DE LAS AVENIDAS GENERAL ARTIGAS, 

FUENTES DE MONTEVIDEO OCHO DE OCTUBRE E ITALIA. REZA EN LA INSCRIPCION: “ROMA ETERNA 

—_——____—_—_ A LA CIUDAD DE MONTEVIDEO”, Y REPRODUCE LA DIVULGADA LEYENDA 

DE LA LOBA AMAMANTANDO A LOS GEMELOS ROMULO Y REMO, PERSO. 

* NAJES LEGENDARIOS CUYA MADRE CONFORME A LA LEYENDA, FUE LA 

(Fotografía Borrat Fabini). TROYANA ROMA. ROMULO Y REMO SON LOS LARES DE LA CIUDAD ETER. 

NA, LOS GENIOS PROTECTORES DEL ESTADO ROMANO. 
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VOLCANISMO EN 
EL URUGUAY 


E ha reconocido hace ya mucho tiempo la gran im 
portancia que tienen los vulocn=" comn edificado 
res de la corieza terrestre. Po; in'ermedio de ellos 
enormes cantidades de materiales hun sidc arrojados 
hacia el exterior determiando a vercs imoonentes co- 
nos de varios miles de metroa de dititud o vastísimas 
mesetas producidas por la acumulación de lavas flúi- 
das a veces er mantos sucesivos. Lu actividad volcá 
nica prosigue actualmente, pero se localiza principal- 
mente en las zonas plegadas y fracturadas 
las que rodean al Océanc Pacífico o las tañadas por 
el Mediterráneo, así como las islas de la Sonda y al- 
gunas islas de t 
El vulgo, exaraerando lo importancia de los volcanes 
explosivos, se ha creado a monudo un fa:so concepto 
de la actividad eruptiva. Cree en la mayoría de los 
casos, que un volcán es una montaña que arroja fue- 
go y lavas provocando tremendos cotaclismos. 
Indudablemente algunos vulcanes se caracterizan 
itada violencia de sus explosion»s. Tal es el 
Krakotoa, archipiélago malzvo, que en 
al espacio diez y ocho kilómetros cúbicos 
e materiales; perecer a lodos los habitantes de 
una isla situada a más de 20 kilómetros del volcán 
y deierminando una onda de más do treinta metros de 
altura en las aguas del mar, sembró la muerte y la de 
solación en tierras aún más ,ejanas. La !l.istoria nos 
da también la famosa erupción del Vesubic, ocu- 
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CONOS VOLCANICOS DE LA ISLA DE JAVA 
(FOTO KURKDIJAN) 


GHRUPO DF 


le nuestra que :epultó bajo 
a las ciudades de Pompeya y 


1 ha habido erupciones catustróficas co- 
mo la del Mont Pelée que destr:vó a lá capital de 
Martinica, causando la muerte de sus habitantes Los 
Coseguina, Agua, y numerosos volcanes an- 
] caracterizado asimismo por l. violencia 


terrestre 
or volca- 


en la formación de la 
principal ha sido dese 
sumamente tranquilos, tales como 1 
sen en algunas islas del Océano Pacífico (las Hawa 
en porticular), que arrojan lavas flúidas que corren vor 
pendiente de los conos cubriend, vastas superficies 
xplosiones y las nube« de cenizas son 
conocidas; tamboco determir an terremotos ni 
ruidos muy violentos. Actuando lenti pero 
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de Columbia, en los Estados 
del Derkán, en la 


India, lavas basálticas 


del r 
ameri ta d=l1 Paraná, que compren- 
de va p el Brasil, del Uruguay de la Ar- 


orcio d 
gentina y del Paraguay constituye uny de ¡¿s exponen- 
más grandi la actividad eruptiv- en épocas 
s sg_derramoaron 
e casi un 
alcanzar en algun. 
or de más de quinientos 


CIMA PROFIDICA DEL CERRO DE LAS ANIMAS, A 500 METROS 
SOBRE EL NIVEL DEL MAR. (MALDONADO) 
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ESTRIBACIONES DE LA CUCHILLA NEGRA CORONADAS POR BASALTO, SUPERPUESTO A POTENTES CAPAS DE 
ARENISCA. (PUNTAS DEL ARROYO LUNAREJO). 


SUPERFICIE DE CONSOLIDACION DEL BASALTO: LAS PAR 
TES ENFRIADAS HAN RODADO HASTA QUEDAR APRISIONA- E 
DAS EN EL RESTO DE LA LAVA, QUE TERMINO POR CONSO- 

LIDARSE ENCERRANDO BOCHAS REDONDEADAS. (RIVERA) . 


ESCOLLOS FORMADOS POR EL BASALTO O MELA FIFO EN EL RIO URUGUAY. SALTO CHICO. (SALTO) 


ascenso de rocas menos densas situadas al Sur del 
pais, que al alcanzar la superficie constitu ,eron diver- 
alturas modeladae por la erosión. Es así que el gra- 
rocas de origen orotundo suiaieron a la 
formando alturas entre laz cuales se desta- 
cerro Pan de Azúcar, la sierra de Ca:apé 
parte de la Sierra de las Animas y otrus; asimismo 
1SO on aún más rocas volcánicas muy antiguas, 
s en los cerros de Areauita, Marma ajá 
de las sierras de Minas y de Mal Abrigo. 
1les movimientos de compensación tuvieron su ori: y 
jen además en causas más remotas entre las cuales 
1weden indicarse el hundimiento paulatino de la Pam- 
pa argentina y el descenso lento el fo::do platense 


como consecuencia de la intensa sedimentación ¡ 
Quien viaje hacia Rivera puede nota; ¿a presencia ; 
del manto basáltico, cuyos bordes se recorian hacia el 


Oeste, constituyendo las estribaciones de 'as cuchillas 
de Haedo y Negra, formando un contraste bustante apa- 
> con las alturas del departamemo de Florida, gra- 
en general redondeadas. Lo: proriontorios ba- 
en como los exiremos de cu“hillas apla- 
ces descompuestas en cerro. ciritos, como 


caso da la sierra de Tambores cruzada por la : 
férrea a lo largo del Valle Exín. | 
acumulación y al mismo tiemboo la alta densi- 
21 basalto (llam:1do técnicamente me! o, dole- 
poríirita) debió provecar presiones tin intensas en 
profundidaa y lateralmenie, que ma- 
de granito y de esqustos “jue nuestra Ñ 
cuchilla Grande, la de Aceg.á. y clgunas cu- 
Al mismo efectc deben atri- 


hillas del Sur < 
buirse numerosas dislocociones que se cbservan en 
gunos terrenos sedimentarios 

Cuando se cruza el Valle Edén a se visita la cu 
chilla Neora y sus estribaciones puede nciurse la es- 
tructura mpacta del basalto y puede á obarse su 
notable - istencia, que apenas de su an: 
torior esicdo de fluidez, que le p deiramarse 
por las nendientes de la orenisca mus le s'rvc de base: 
las laderas que forma están cubie-tas genezalmente de 
lezana vegetación y al vie de ellas “izan crista 
linos torrentes. A veces en los desmontss o en las 
santeras, la roca ofrece una disyunc'*n mna o es- 
dudas rellenas 
e diversas substancias, entre las qu: sobresalen gran 
pochas que una vez rotas preseman he mosa= cris 
lizaciones de cuarzo. También se encuentron en tales 
hendiduras ágatas y piedras de cgua 


feroidal, y en algunos casos olrece ammíc 
A 


DISYUNCION COLUMNAR DEL BASALTO, QUE FAVORECE SU ROCAS VOLCANICAS MAS LIVIANAS Y MAS ANTIGUAS y 

, k los aqu org CHEBETAROFF. QUE 

EXPLOTACION Y SU APROVECHAMIENTO PARA OBRAS CA- (Fot del tor). J o ET O: EL BASALTO, AL SURESTE DEL PAIS. PORFIDO DEL CERRO . 
MINERAS. (RIVERA) AREQUITA, (LAVALLEJA) Y! 


Kermosna Culánea Natural 
Hicilmente Adquirida 


Use Cera Mercolizada de acuerdo con 
las indicaciones y goce de las ventajas 
de un cutis suave e inmaculado. Cera 
Mercolizada blanquea el cutis, de- 
jándolo muchos 
matices más 
blanco y man- 
tiene la tez fres- 
ca, limpia y cla- 
ra - de aspecto ¡pr 
más joven. Le 0% 4 
sera fácil con- Mn 
servar su cutis 
exactamente como usted lo desea, em- 
pleando Cera Mercolizada. Apliquese 
Cera Mercolizada por la noche y des- 
piértese con la realización de su pro- 
pia belleza natural 


Porlac elimina el pelo superfluo. Es deli- 
cadamente perfumado y fácil de emplear 


En todas las farmacias y perfumerías. 


PARA ACLARAR RAPIDAMENTE El CuTIS 


CERA MERCOLIZADA 


MORISSET. — “BRASERRIE”. OLEO 


nos y PENFUAAD,, 
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A mi g OS d e | A r t e tuvo en el Dr. Giordano, el intérprete bre- 
verdad r sorprende esta muestra, 
por e: conjunto de telas, en las que verda 


pero sabroso, de unas justas palabras 
la pintura francesa, de la cual 
deros maestros vuelcan su sapiencia, y n 
Pp / N T O R E S F R A N C E S E S hacen gustar infinidad de matices que 
bran valor personal, a medida que nue 


una selección de obras de magni 
a 
vación se adentra en las distintas téc 


valor plás 
nicas, y en las diversas maneras de inte 


ON la colaboración de Amigos de una notable exposición de pintores Ífrance- pretar motivos, que van del paisaje, a la 
Francia y con la cesión de valiosas Ses. La reunión a que dió lugar el acto de fiaura, o lo que es más, a la composici n, 
telas por galerías particulares acaba de aperiura contó con la presencia de: Mi como pocas veces hemos podido apreciar 
naugurar la sociedad “Amiaos del Arte”, ristro de Francia Sr Emmanuel Lancial, y en nuestro medio No hav duda que en 


enjuague siempre su 


ROPA BLANCA 
CON 


AZUL DE 
RECKITT 


.--Y quedará 


BLANQUISIMA 


LUCIEN SIMON. — “RECOLTE DES POMMES DE TERRE EN BRETAGNE OLEC » 


RAUL ETEVE. "PONT DE L 


estos cuadros, plenos de gracia y soltura 
en el empaste, así como tomados con un 


ncepto sumamente amp.io de la pintura 
dan una hermosa 1 ( 

Observar detenidament 
enstituye un deleite. S 
principalmente en Lucién 
al pintor completo 
el paisaje y la cor t utén- 
maestro de un absolu 
minio del co.or y del dibujo. Sus cua- 
roS van como en el autorretrato, un 
emñido dibujo y una observación aguda 
] a expresión, aparte del trazo de su 
pincel, que es particularísimo: El empleo 
Jue hace del negro en este cuadro, es una 
lara cion de su maestría, Contrastando 
Con este, pero nunca divorciándose de su 
ersonalidad, sino aumentando su capaci 
aad, está “Regates a Quimper”, tela en la 
parece que el artista ha captado el 
viento, en el movimiento de las telas y en 
vibración de ¿as aguas, que con una sen- 
ez magnifica de primera intención, en 
¿esas pinceladas que llenan planos que 
llejarse, cobran una solidez asombrosa 
Cuadro digno dé observarse de cerca, pa- 
ra luego a la distancia apreciar ei valor 
<Cnstructivo de un soberbio dibujo, y de 
una clara visión de perspectiva aérea. Y 
debemos citar aún, su “Apres Diner”. con- 
junto magistral de masas de color, tocadas 
por puntos de apoyo en el dibujo, reclizan 
milagro de vencer todas las dificultades 
Luego el coorido alegre, pleno de luz 
y de sol; 'Recolte des pommes de terre en 
Bretagne”. Aquí diríamos, el admirable 
descuido de una paleta: maestra. Porque si 
esos tonos y colores puestos con claro ner- 
viosismo del momento er, tensión, se con- 
funden a veces con abandono, este es pre. 
cisamente el secreto, la magia que posee 
Simón para que conserven toda su limpi- 
dez, y den la sensación exacta de lo que 
so propuso. Así como en “Le Paddonck”, 
la luz y la sombra juegan un contraste ad 
mirable, con el colorido vivo, manchado 
con gracia sutil de las camisas de los 
jockeys, y el consistente gris azulado del 
cielo. En esto se puede estudiar la capa- 
cidad de interpretación pictórica de Simón. 
A la ligera pincelada que toca colores en 
movimiento, opone la fuerza de la inmen- 
sidad del cielo; y a pesar de que éste con- 
cuerda con la impresión que es todo el 


GUELDRY. — "PORTRAIT DE Mile, B.”. 
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'ARCHEVECHE”. OLEO 


cuadro, no deja de poseer por ello un sen- 
Jo grandioso. También está representado 
aran Eugenio Carriere, con una “Mater- 
lad” y “Tete”; dos cuadros que sellan 
r ad tan original de este artista 
ida técnica llevada en finísimos 
vuellos, prima por una especial 
de concepto, que hacen las 
Carriere inconfundibles. Pero no 
técnica, sino la hondura con que 
Os sus cuadros; una penetración 
Que Con la sencillez de lo grande, des 
el alma de un gran artista. Y er 
2nvoltura de grises, flota un alient: 
no, tras el cual se entrevé la formo 
le 1 d1iDujJO que se sostiene hlirme- 

C difuso que busca an- 

1 lo ideal, en la mag- 
conjun virtudes plásticas 
tables de Carriere. Una difícil co 
sición que se desenvuelve en un ambie 
te de .uz artificial, es “Brasseri”; alegre 

into movido con gracia de 

Idemanes amables, en que la 
y caballeros de antaño, parece 
una reunión de paz, de sanos bebedores. 


Como valor pictórico primordial el cua: 
dro posee un marcado y notable contraste 
y el difícil problema de la á resuel- 
lo con dominio ut e las grandes 
mosas. Asi ver que en primer planc, 
una figura en la sombra marca la linea de 
la perspectiva que luego se desarrolla en 
el conjuntc que se ale Ja; primero con VivOS 
colores, para luego perderse en sl trozado 
ichas bien definidas. La luz que da 
en algunas figuras, es el punt> en 
Que gira toda la composición, Ya Que este 
eje de contraste, balancea notablemente to- 
do el cuadro, logrando con ello un caudal 
armónico eficaz. Pero en esta pequeña pe- 
O importante exposición, puede apreciarse 
con marcado acento, la oposicion maestra 
dle una escuela hacia otra. Precisamente el 
cuadro de Martín-Ferrieres, tituiado “Fon- 
taine Carpeaux sous la neige pintado a 
lees colores, blanco, gris y negro, es una 
demostración cabal de habilidad y espon- 
toneidad llevadas al máximo, con mínimos 
elementos. El poder de sugerencia que 
un paisaje nevado, donde los árboles 
carnados juegan un papel de upropiad 
marco, se halla completado por una fuente 
Que asoma sus detalles arquitectónicos y 


LUCIEN SIMON. — AUTORRETRATO, OLEO 


MARTIN FERRIERES. — “FONTAINE CARPEAUX SOUS LA' NEIGE”. OLEO. 


os Complementos artisticos, bajo una man- 
ta de copos blancos. Magnífica sensacion 
duda, como dijimos, con tan francos y elec- 
tivos recursos. El "Retrato de lx Srta- B.” 
de Gueldry, constituye la nota fresca de la 
muestra. En una entonación cruda, perfila. 
da en azul gue domina en el caballo, pre- 
minan los ojos plenós de vida y expre- 
sión, asi: como la insinuada mano posel- 
da de infinita gracia, descansa en un ón- 
gulo, el acierto de íntimo ademán. La deli- 
cadeza de la entonación. como el concep- 
tz de lo moderno bien inspirado, hacen 
de este retrato, una pequeña joya de arte 
pictórico. 

Y agreguemos el cuadro de Etev:»: “Pont 
dede L'Archeveche”, tomado desde una 
aitura. Hace gala el artista de una perfec- 
ta perspectiva, y parece ser su motivo pre- 
ferido, estos paisajes captados desde ton 
difícil punto de observación. Su paleta se 
destaca por una entonación sorda, pero 
que no omite es color, sino que se preocu- 
rta de llevar al lienzo el tono sin efectis- 
mos ni alardes de habilidad, sino sobria- 
mente, y en un empaste calculado, sin ser 
por ello frío, sino de suma consistencia y 
en un empaste calculado, sin ser por ello 
frío, sino de suma consistencia y polencia 
constructiva, 

Y Le Sidaner, en "Les Toits”, con pe- 
queños y cortos trazos, en los que los rojos 
y verdes de un paisaje se complementan 
y Aarmonizan, en una admirable sucesión. 
“El Sena' 'de Balande. llevado en gris. que 
interpreta la nebulosidad del paraje, =n 
que se pierde ¡a firmeza de las formas. 

La luz lograda con suma facilidad en 
'“Caserne de St Cloud”, de Lamotte, donde 
el óleo diluido se agiliza, dejando trans- 
barentar el profundo valor de un notable 
claroscuro. Pero deseamos cerrar esta no- 
la con dGigunos datos sobre Lucién Simon, 
que es sin duda, quien mejor está repre- 
sentado, pues 5 cuadros de gran factura 
nos muestran bastante de su extraordina- 
ria personalidad. Este artista nació el 18 
de julio de 1854; se educa en la Escuola 
Bossuet y tiene la ventaja de vivir en un 
medio en que sus familiares se dedican a 
las ciencias y a la apreciación de las ar- 
tes. Las escenas de la vida real le atraen, 
y es así que aunque dedicado al retrato, 
comienza a ensayar cuadros de composi- 
ción . 


Los motivos variados que capta le dar 
la ventaja de desarrollar una gama de co- 
lorido que le hará un maestro. Es entonces 
Oue el paisaje bretón, lo toma con" todo 
el encanto de sus matices; e. mar brav> y 
las costas variadas, un cielo pletórico de 
nubes movidas en raros caprichos, que re- 
flejan en las playas y en las aguas lo fu 
gaz de sus formas, alternando con la indu- 
mentaria de los habitantes, que desde e: 
viejo matiz de los negros, ven a lo vivo 
ae fuertes contrastes en los delantales y 
vestidos de las mujeres. Una sinfonía de 
color que despierta al pintor, y le hace ha. 
llar su personaridad. Lo revela Lucién Sí. 
rion, en los cuadros que al principis desta- 
cáramos, y que nos hace evocar la vida en 
el rigor del aspecto físico, pero con una 
notable dosis de lo subjetivo, ya que la 
emoción impera en los cuadros del artista 
y nos ¿a trasmite por sus dotes innegables 
de colorista. 

Artista que estudió en la Academia Ju: 
len, toma del impresionismo la realidad, 
pero su temperamento sereno de observa. 
dor agudo, no descuida la parte construc- 
tiva, y aungue luego se dedica con pre- 
lerencia a temas de costumbre y escenas 
movidas, jamás olvida sus viajes por Es- 
paña y Holanda, donde el estudio de Framz 
Hass y Velázquez, da como resultado el 
que jamás languidezca su fuerte concepto 
constructivo. En 1901, ejecuta el famoso 
cuadro “La Procesión” que se halla en el 
Luxemburgo, y lo consagra definitivamente. 
Su vasta producción se manifiesta en telas 
de motivos íntimos, paisajes, retratos y com 
posiciones como “Le cirque Forain”, etc., 
en los que fija una dosis de humorismo, 
pasando luego a pintar espectáculos al ak: 
re libre, como carreras de cabatos y mef- 
cados, en los que descuella un magistral 
dibujo- Su deseo de pintar temas universa- 
les, lo llevó a apuntar con verdadera hable 
lidad y noción del movimiento, considerém- 
dose:e como sumamente dotado en la maes 
tria conque lleva a la tela escenas de polo 
y de carreras. Esta ligera reseña que he 
mos hecho de Lucién Simón, nos da una 
idea del pintor que podemos admirar, jun 
to con otros de verdadera valía, en la acer- 
tada muestra de Amigos del Arte, 


E. Y. 


LUCIEN SIMON. — “APRES DINER”. OLEO 
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E L Q U E AL A EXHIBE ACTUALMENTE CINE METRO EL DRAMA DE WARNER És A H Á D E K A SE ANUNCIA PARA EL VIERNES EN METRO LA PRODUCCION DRA- 
BROS “EL QUE LA HACE LA PAGA”, CON EL GRAN ACTOR DE MATICA EN TECNICOLOR “LA CADENA INVISIBLE”, CON LA IN- 
HACE LA PAGA TEMAS POLICIALES HUMPHREY BOGART | Ñ v Í S l B L E TERVENCION DE RODDY MCDOWALL, DONALD CRISP Y UN PE- 


RRO MARAVILLOSO 


CONCURSO HIPICO DEL Mu 
“CARRASCO POLO CLUB” 


1 AER 


EL Dr. FEDERICO GARCIA CAPURRO Y EL Sr. F. CAMPBELL BURROWS QUE TRIUN EL GENERAL HUMBERTO P. CALLORDA Y ACOSTA Y LA Sra 


FARON EN EL CONCURSO DE PAREJAS, EN UN ESPECTACULAR SALTO CAPURRO, ENTREGAN LOS PREMIOS 
(FOTOS DEL KIO) . 


IDA BRUM DE GARCIA 
A LOS VENCEDORES, Dr. FEDERICO GARCIA CA- 
PURRO Y F. CAMPBELL BURROWS. 


EN EL CAMPO DEL CARRASCO POLO CLUB SE REALIZO DIAS PASADOS UNA BRILLAN DE LAS PRUEBAS REALIZADAS, QUE CONTARON CON EL CONCURSO DE EXPERTOS 
TE JORNADA HIPICA, ASISTIENDO A PRESENCIARLA UNA NUTRIDA CONCURRENCIA JINETES, DAMOS EN ESTA PAGINA ALGUNAS DE LAS NOTAS GRAFICAS OBTENIDAS 


UNA VISTA DEL PUBLICO DURANTE UN PASAJE SOBRE UN OBSTACULO DE 1.08 REPRESENTANTES DE LA GUARDIA REPUBLICANA 
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LA ENTREVISTA 


- (26 DE JULIO DE 1822) 


UEGO del triunfo de Sucre en Pichincha 
L y d> Bolívar en Ambato, quedó consti- 
tuída la aran Colombia, formaga por los 
territorios de Venezuela, Nueva Granada y 
Ecuador. Se dirigió entonces el Libartador 
a Quito y da esta ciud>d, haciéndose pre- 
ceder por tres batallon=< colombianos, a 
Guayaquil, —plaza quo disputaban Perú 
y Colombia—, donde hizo su sntrada el 
11 de julio de 1822. La recepción de los 
guayaquileños distó mucho de aquellas a 
que estaba acostumbrado Bolíviiwr, pues si 
bien la población entere se volcó en las 

les. para conocerle, su paso por la ciu- 
dad lo hizo en medio de un silencio hostil 
que sólo era quebrado ¡yor el g:ito de “¡Vi 
va Guayaquil indepeniente!”. Pero los 
que mandaron gritar tal, igno:oban que 
el Libertador deseaba las dificultades para 
vencerlos, y fué así, que dando a enlender 
que le importaba un ardite el récibimien- 
to que se le dispensabe, al “egar a su 
alojamiento mandó izar la Hhandera de 
Colombia. 

Ante tal gesto cesaron las rasistencias y 
no falta quien diga que el alcalde de la 
ciudad modificó el discurso de bienvenida, 
haciéndolo más acogedor. 

Dos días después de su llegada se diri- 
gió al pueblo medianta una =roclama en 
la que manifestaba su desec d2 consul- 
tarlo sobre la incorporación a Colombia. 
Proclama como todas les suyas, fogosa, 
imperativa y convincen.e, que terminaba 
asi: “¡Guayaquileños! Visotros sois colom- 
bianos de corazón, porque todus vuestros 
votos y vuestros clamores han sido por Co- 
lombia, y porque de tiempo inmemorial 
habéis pertenecido al territorio que tiene la 
dicha de llevar el nombre del padre del 
Nuevo Mundo; más yo quiero consultaros, 
para que no se” diga que hay uan colombia- 
no que no ame a su patria y leyes”. 

Ya no hubo oposición. La inriensa ma- 
yoría del pueblo se pronunció por lx in- 
corporación a Colombia y el entusiasmo 
llegó a tal punto que le fué solicitado asu- 
miera el gobierno de la provincia, lo que 
aceptó. La junta de gobierno 32 la ciudad 
fijó el 30 de julio para realiza: el plebis- 
cito mediante el cual el pueblo debía de- 
cidir si optaba por la independencia de 
la provincia o por su incorporación a Co- 
lombia o al Perú. 

A todo esto, se prodijo un hecho que 
por su trascendencia no solamente fijó la 
suerte del territorio en lt:gio, sino también 
l: independencia de América: l: entrevista 
de San Martín y Bolívar. 

Dijimos que Bolívar en su marcha hacia 
Guayaquil se había hecho preceder por 
tres batallones colombianos, más no fué 
su fin coaccionar a los guayaquileños, si- 
no desbaratar un plan de! que había toma- 
do conocimiento en Quiio. Pero dejemos a 
Mitre, el gran panegirista de San Martín, 
que nos diga en qué consistía eze plan. 

“Así (con la entrads Ade Bolív > 


contaba con ser ñ 

garantir el voto libre de 
lcs ños y tal vez inclinarlo a 
favor del Perú. 

Pensaba que a su llegada aús: se halla- 
ría el Libertador en Quito... pero Bolívar 
le ganó de mano, según él mismo lo de- 
claró después”. 

El 25 de julio a las 8 de la mañana, se 
puso en conocimiento de Bolívar que el 
General San Martín se encontruba en la 
rada de Guayaquil a bcido de ja fragata 
Macedonia. Su llegada fué una sorpresa 
Buuvor envó cuatro edecanes para darle 
la bienvenida en su nombre y ofrecerle 
alojamiento en la ciudad para cuyo efecto 
hizo preparar una de las mejores residen- 
clas. San Martín agradeció las atenciones 
e- r que recién al siguiente día 
“haría su desembarco. 

En efecto, a la mañona siguiente des- 
embarcó El Libertador con sus edecanes 
y generales lo esperaban en el muelle y 
dispuso que le fue.an rendido los hono- 
res correspondientes a su alta jerarquía 
militar, 

Inmediatamente el Protector del Perú y 
el Libertador pasaron a conferenciar. A es- 
ta altura del tiempo, aunque la: cunferen- 


DE GUAYAQUIL 


lueron secretas, nadie ig.:ora lo en 
tratado y los bun.cs de vista mante 
nidos por ambos próceres. 

Los documentos más serios en que se 
basa la copiosa bibliogrutía existente sobre 
tema, son sólo tres: la nota 


onel José Gabrie! Pérez, secretario 
11 del Libertador, «l Minisiro de Re- 
laciones Exteriores de Colombx1; un ar- 
tículo que el general Tomás Cioriano Mos- 
quera publicá en "El Cciombian”"* de Bo- 
gotá en 1861, y la carta que con fecha 29 
de agosto de 1822 dirigió San Martín des- 
de Lima a Bolívar. 

Según esos documentos, cuairo fueron 
los puntos tratados en las tres conferencias 
que se realizaron el mismo día. 9) anexión 
de Guayaquil; b) reemtlazo dy las bajas 
de la división que al mando «del general 
Santa Cruz había enviado a Sucre el Ge- 
neral Arenales y los auxilios que en reci- 
procidad había ofrecida Colombia al Pe- 
su, con el bien entendido que ul trata; 
esos auxilios. tenía que considsrarse el 
comando supremo del E'ército Unido; c) 
confederación de los nuevos Estados, y 
d) la foma de Gobierno que estos adop 
tarían. 

En lo que se refiere al primer punto, la 
discusión dió para poco, pues Bolívar se 
adelantó a decir que de gcuerdo con el 
Tratado Mosquera-Montaagudo, firmado en 
Lima, mediante el que se dejaba a los 
guayaquileños en liberted para decidir su 
suerte, se había convocado al pueblo para 
que el 30 de julio opta:a por iy indepen- 
dencia completa de la p:ovinciz, formando 
una república, especie de territorio anseá- 
tico entre Colombia y Perú, como lo de- 
seaban algunos, o por la incorporación a 
alguno de aquellos países «coma lo presti- 
giaban otras parcialidades, 

Respecto al segundo gunto, San Martín 
es explícito en su carta al Liberlador. “Los 
resultados de nuestra entrevista no han 
sido los que me prometía para la pronta 
terminación de la guerra, dice San Martín. 
Descraciadamente yo estoy firmemente 
convencido, o que Ud no ha creído sincero 
mi ofrecimientg de servir bajo sus órdenes 
con las fuerzas de mi mando o que mi 
persona le es embarazosa. Las razones 
que Ud. expuso de que su delicadeza no 
le permitirían jamás mandarm= y aún en 
el caso que esta dificultad fuera vencida, 
estaba Ud. seguro que el Congreso de 
Colombia no consentiría su sepuración de 
la República; permítame Ud.. general, le 
diga, no me han parecido pliusibles; la 
prime;a se refuta por sí misma y la segun- 
da estoy muy persuadido qua la menor 
insinuación de Ud. al Congreso sería aco- 
cida con unánime- aprobación...”. Refi- 
riéndose al reemplazo de las bujas de la 
división peruana, agrega: “El ejército pa- 
triota decimado por las enferm«dades, no 
podrá poner en línea a lo más 8.500 hom- 
bres, y de éstos una grun parte reclutas; 
la división del general Santa Cruz*(cuyas 
bajas según me escribe este 3eneral, no 
han sido reemplazadas a pesar de sus 
reclamcciones) en su dilctada motcha por 
tierra debe experimentcr una nárdida con- 
siderable, y nada podr emp:onder en la 
presente campaña; la so'a de 1.400 colom- 
bianos que usted me envía, será necesaria 
para mantener la guamición del Callao y 
ei orden en Lima..... A 

Según el coronel Pérez. el Libertador opi- 
naba que la guerra debíg ser llevada al 
cenuo mismo del Vir.einato, - como más 
tarde él lo hizo—, con numero:as fuerzas 
a fin de terminar con loz realisias en po- 
cas batallas, y como ccnsideraba insufi- 
cientes los recursos que dispouuc el Perú, 
ofreció 4000 hombres de Colombia, sugi- 
riendo la idea de que ei gobiorro de Bue- 
nos Aires hiciera invadi: el Alto Perú con 
otros 4.000. Como puede notars=, hay des- 
acuerdo entre lo que dice San Martín y 
lo que informa el coronel Pérez. 

Mas puede ser que los 1.400 hombres a 
que se refiere el primero fueron los ofreci- 
dos para reemplazar la; bajas de la divi- 
sión auxiliar y el resto. para reforzar el 
ejército peruano. Por ota parta el Protec- 
tor estaba convencido de que la parte in- 
dependiente del Perú ero incapaz de faci- 
litar los recursos para una operación del 
fuste que intentaba Bolívar y se mostraba 
partidario de que la campaña se “abriera 
por Intermedios en una expedición maríti- 
ma y por Lima cubriendo la capital por 
una marcha de frente” (2). Como puede 
verse, en este punto no hubo «cuerdo. El 
tercer punto, —confederación de los nuevos 
Estados—, según Pérez, “fué «cogido ca- 
lurosamente por San Martín, y no debe 
extrañarnos de que así fuera, dado que el 
Protector, cuatro años antes de la entrevis- 
ta que nos ocupa, desde Santiago dirigió 
una proclama a los peruanos, 13 de no- 
viembre de 1818, aconsejando la unión de 


'a 
2n tacha 29 de julio de 1322 envio 


Argentina, Chile y Perú en “un Congreso 
general, única forma de consolidar la li- 
bertad y base de la existencia”, 

La forma de gobierno que deberían adop- 
tar_los Estados antes españoles, fué el tema 
que motivó la conferencia más larga, — 
cuatro horas, — Los puntos de vista de am. 
bos conferenciantes eran diametralmente 
opuestos, y dado que ellos eran consecuen. 
cia de convicciones profundamente arraiga- 

Gs, no es de extrañar que no se llegara a 


SIMON BOLIVAR, EL LIBERTADOR 


un acuerdo. . 

Mientras San Martín mantuvo como réxi- 
men más conveniente la monarquía, aún 
cuando este sistema lo limitaba al Perú, 
según el informe del Coronel Pérez, Bolívar 
sostuvo el sistema republicano diciendo 
“que no convenía a la América pi tampoco 
a Colombia la introducción de príncipes, 
porque eran partes opuestas a nuestra ma- 
sa: que S. E. se opondrá por su parte, si 
Pudiere, pero que no se opondrá a la for- 
ma de «gobierno que quiera darse cada 
Estado. El Protector replicó que la venida 
del Príncipe sería para después, y S, E, 
repuso que nunca convenía que viniesen 
tales príncipes”. 

No tomará de sorpresa que San Martín 
sostuviera tales ideas que, por lo demás, 
en nada empañan su aloria. El Protector 
era monárquico por temperamento y por 
educación. Hijo de un funcionario colonial. 
a los ocho años pasó a España ingresan- 
do en el seminario de nobles de Madrid, a 
los dieciseis era cadete del regimiento de 
Murcia; en 1808, ayudante de campo del 
general Francisco Solano, marqués del So- 
corro. Hizo la campaña de Bailén bajo las 
inmediatas Órdenes del marqués de la Ro- 
mana, obteniendo el arado de capitán y 
muy luego el de teniente coronel, otorgados 
por la Junta de Sevilla. Pasó «a Londres, 
donde embarcó para Buenos Aires, llegan: 
do_a esta ciudad en marzo de 1812. 

Si a esta formación, agregamos el pano- 
rama americano que se ofrecía a su vista. 
— muy cercano del caos en su patria; Chi. 
le absorbido por Ulscusiones de Derectx, 
que llegaban al bizantinismo; Perú sin de- 
rrotero fijo para la continuación de la que- 
rra y también engoifado en cuestiones de 
Derecho y hasta en la propia Colombia, el 
único país enteramente libre de españoles, 
ya apuntaban las ambiciones de los cau. 
dillos que habían de determinar su disolu- 
ción, — dados su temperamento y educa- 
ción, no podía menos el Héroe del Sur. de 
creer que el gobierno fuerte que entraña 


el régimen monárquico, era el único capaz , 


de poner término a la anarovía reinante. 


Bolívar era el envés de San Martín. Fué 
de niño en extremo díscolo, travieso, volu- 
ble, burlón, aficionado a deportes, más tar- 
de. jinete audaz, hábil nadador, diestro es- 
grimista, bailarín incansable, amigo de no- 
vedades, de vestirse con elegancia y ha- 
blar con desenfado desobediente, indómito, 
resuelto a gobernarse a sí propio en gus- 
tos, en sentimientos, en hábitos, en ideas 
más o menos revolucionarias... (3) Apren-. 
di, “lo que en la Colombia podía aprender 
un hijo de familia de rancio abolengo, no- 
ble y rica”, según sus palabras. Poco res- 
peto le merecieron siempre las testas coro- 
nadas o por coronar. Fué de los pocos crio- 
llos que no adhirió a la protesta del Cabil- 
do de Caracas por las franquicias que la 
Real Cédula de Gracias al Sacar, otorgaba 
a los plebeyos, mestizos, mulatos e hijos 
naturales. Cuando pasó a Madrid para con- 
tinuar sus estudios de matemáticas y len- 
guas vivas, jugando a la pelota vasca con 
el Príncipe de Asturias, más tarda Fernan- 
do VIL no nuiendo convencerlo sobre una 
incidencia del juego, le dió con la raqueta 
por la Estando en París, no concu- 
rrió a la coronación de Bonaparte' "por no 
presenciar aquel acto que establecía el do- 
minio de un solo ho: sus conciu- 
dadanos”; comentando n de 
Iturbide como emperador de Méjico, entre 
burlón e irónico, escribía: “Iturbide, ya sa- 
brá Ud. que se hizo emperador par la gra- 
cia de Pio, primer sargento... Y yo creo 
que el tiempo 

hasta 


en forma tan sorpresiva como había llega- 
do. Su estada en Guayaquil no alcanzó a 
cuarenta y ocho horas. 

San Martín concurrió a la conferencia ya 
desilusionado, con el motivo aparente de 
aceptar una invitación que meses antes le 
formulara Bolívar, pero con el fin real cue 
nos dice Mitre. La presencia del Libertador. 
agregó una desilusión más. Pero, quizá 
allá en lo íntimo abrigara el propósito de 
rehacer su prestigio en bancarrota. No es 
un misterio para nadie que por esa época 
el almirante Cochrane, luego de serias di: 
cusiones sobre mando y jerarauía, había 
regresado a Chile; que su jefe de Estado Ma- 
yor, general Las Heras, no ocultaba sus 
críticas a la actuación del Protector, y que 
los peruanos aprovec! n su ausencia 
para hacer una revolución y destituir a 
Monteagudo, su ministro de Estado y su úni- 
Co hombre de confianza. 

En la entrevista ya manifestó su cansan- 
cio del mando y su desinterés por la cosa 
pública, diciéndole a Bolívar que en cuanto 
lleaara al Perú, reuniría a la Asamblea 
Constituyente, resignaría el mando y regre- 
saría a Chile. Insiste sobre el mismo punto 
en la carta a Bolívar: “En fin, generql. mi 
partido está irrevocablemente tomado; pa- 
ra el 20 del mes entrante he convocado el 
primer Congreso del Perú, y 
día me embarcaré para Chile” ..” Luego, 
como dolido, insiste: "Nada diré a Ud. so. 
bre la reunión de Guayaauil a la Repúbli- 
ca de Colombia: permítame Ud.. general, 
le diga que no era a nosotros a quien per- 
tenecía decidir este importante asunto...” 

En cambio, Bolívar estaba en el vértics 
de su gloria. Había independizado tres paí- 
ses, con los que había formado un aran 
Estado: Colombia. Los pueblos habían ju- 
rado su constitución de Cúcuta y preveía el 
aumento de su gloria llevando la indepen- 
dencia hasta el Plata. Su nombre era acla- 
mado en América y Europa. Su prestigio 
crecía cada minuto. 

Consecuente con sus manifestaciones, 
a de reunir al Congreso peruano partió 


res como un viajero desconocido e insigni- 
ficante que atraviesa una ciudad anarquíi- 
zada, llevando su hija pequeñita de la ma- 


un refugio a sus desencantos, ya que no a 
su despecho”, dice un biógrafo, 

Bien pudo agregar que los pueblos cue 
libertó fusron ingratos con él. pagándole 
con hostilidad v calumnias la libertad que 
les diera. / 

Intentar un paralelo entre San Martín y 
Bolívar es absurdo Al primero, los fraca- 
sos le abatían, en tanto que al segundo le 
daban mayor ánimo para continuar «su 
obra. San Martín no era diplomático ni 
político ni hombre de Estado. Era, induda- 
blemente, un Gran Capitán, como tan caro 
es llamarlo a sus compatriotas. Bolívar 


era un genio. 
Américo ESCUDER. 


(1) Se encontraba en Guayaquil la división 
auxiliar que al mando del gene- 


peruana 
ral Santa Cruz había comb.tido en Pl- 
chincha. 


(2) De la nota reservada del coronel Pérez. 
(3) Gl Fortoul. 


EL MISTERIOSO MAESTRO MATEO, AUTOR DEL PORTICO DE LA GLORIA. ARRO- 


DILLADO EN LA 


BASE DEL CUERPO CENTRAL CON SU CABELLO “RIZO” Y 


MANOS DE CANTERO, A QUIEN ROSALIA DE CASTRO DEDICO UNOS FAMOSOS 


COLUMNA CENTRAL DEL 
SANTIAGO 
UNA CORONA CON PIEDRAS PRECIOSAS, QUE IMITA EN LA PIEDRA, AUDAZMENTE 

LA TECNICA DE LA ORFEBRERIA 


PORTICO DE LA GLORIA 


EN LA MANO DERECHA, EL MENSAJE RELIGIOSO 


DECORADA CON 


Y SOBRE 


LA FIGURA DE 
LA CABEZA 


¿Estarán vivos? ¿Serán de pedra? 
Aqueles semblantes tan verdadeiros? 
Aquelas túnicas tan maravillosas? 
Aqueles ollos de vida cheos? 

Vos qu'os fixeches de Dios c'axuda 
D'inmortai nome, Mestre Mateo, 

xa qu'ahi quedaches homildemente 
Arrodillado, falaime d'eso; 
Mais c'o eses cabelos rizos 
Santo dos croques, calás... 


ROSALIA DE CASTRO. 


y eu rezo, 


NA escenografia completa y grandiosa perr 

una escenografía en piedra, con unas dos- 
cientas figuras entre apóstoles, profeias, ángeles 
querubines, patriarcas, músicos, justos, diablos y 
condenados; en una escena que al contemplarla 
nos rodea por completo por los costados y per 
los aires. Esto es en síntesis el Pórtico de la Gloria 
que inmediatamente después de la puerta de en- 
trada da paso a la nave central de la catedral de 
Santiago de Compostela, que en tiempos.de nor- 
malidad internacional es visitada, principalmente 
en el mes de julio, por artistas y viajeros del 
mundo entero. 

El tema de la gloria, más pagano que cristia- 
ro, y más humano que religioso, es uno de los 
temas más amplios que durante siglos ha afron 
tado la historia del arte. En el campo de la pin- 
tura, la idea de la gloria ha sido descripta por 
Miguel Angel y por los florentinos; por el Greco 
en varias de sus geniales composiciones y muy 
especialmente por Tiziano y todos los grandes 
maestros venecianos, en lienzos descomunales 
con imágenes de infinitas deificaciones represen 
tadas entre nubes y pliegues ampulosos rodeadas 
de rompientes de luces celestiales. La tela se 
presta bien para todo género de fantasías, paro 
el “architectus” del Pórtico de Compostela nos 
ha legado una Gloria en piedra y en ella ha re 
presentado genialmente, espacios y distancias 


La nota más alta del Estilo Románico en España 


EL PORTICO DE LA Gl. 


adelantóndose a los pintores y cun u lo 


acto. 
porque también se nos aparece algo antes de 
los orígenes del teatro, en aquellas representación 


nes de misterios religiosos que tuvieron en sel 
guida lugar en los claustros de las caledrales cof 
figuras humanas y de laz que el Pórtico de 
Gioria es una especie de ensay« general. 


Los críticos de todos los países señalan el eN 
traordinario mérito de la obra en el hecho dif 
estar ejecutada en el siglo XII, en 
del estilo románico —el ciclo intermedio ent 
los grandes monumentos de la antigiedad y ld 
aparición del estilo gótico— en que el arta Ml 
desarrollaba en ltalia, Francia y España, hacienk 
do parca profusión de la escultura; que apareció 
a lo sumo decorando las jambas de las puertas 
como ocurre en la cripta de la Catedral de OvieW 


un moment 


do; en San Vicenta de Avila, las más importantes; 


esculturas románicas de España después de lag 
de Santiago y sin tener con ellas posible compa? 
ración; como si la tienen, la tienen únicamente lag 
de ciertas iglesias francesas de la región toulous 
sen, por ejemplo la de Saint Etienne que ha sidd 
citada por el más destacado especialista inglés 
en cuestiones románicas, Kinoley Poster, 
irfluidas por la escuela maravillosa de Santiagd' 
de Galicia 


Por su composición el Pórtico de la Gloria ef 
un formidabie vestibulo decorado con tres arcos 
adornados con extraordinarias esculturas. Las tal 
llas abarcan todo el espacio incluso los rincones 
y las paredes medianeras, lo que hace imposiblé 
su total reproducción fotográfica. El armónico con? 
junto, está inspirado en el juicio final y en visios 
nes del apocalipsis. En el centro está Santiadd 
rodeado de apóstoles y profetas: a la izquierda; 
Moisés, Isaías, Daniel y Jeremías; a la derecha; 
Pedro, Pablo, Jacobo el menor y el apóstol Juani 
En la pared de enfrente, que es el interior da la 
fachada principal, y formando también parejas sA 
representa a Job, Judiht, la reina de Saba, Juan 
el Bautista y Lucas; y todo es de una admirable 
armonía. En e; centro del tímpano principal apa? 
rece el tronco monumental con la figura de la 


SIGLO Xni 


comas 


A a 


UN ASPECTO LATERAL DEL PORTICO DE LA GLORIA, TOMADO CASI EN SU CONJUNTO O 


tutor consideraria el supremo juez y ha 
l mundo rodeado de los cuatro evange- 
1 sus simbolos. Á su espalda se 


geles con incensarios, más utrás 
fitas de elegidos coronados p 

sÉnsarios y formando el t T 
cho los veinticuatro anciano 


74 


letados con figuras que 
jerios, arvas y limas. dons en 1 
mo de los testimonios más interesantes 


¿do para estudiar his la orquesta 
co de la izquierda esiá representado el 
e la bajada de Jesús al Purgatorio; en el 
frecha se simbolizan cun la ingenua 
s del medioevo todos vicios relaciona- 
“el juicio final. A partir de este momento 
ado el cuadro cobra todo su movimiento 
sario invade y llena todo el espacio, após 
íntos, ángeles que miran a Jesús; diab 
y condenados; un ángel 
48 se van aproximando al supremo ju 
2 femenina horrorizada hacia 
á por todas partes surg del gran 
fimiento, y todavía por unos án 
ican vigorosamente sus trompetas, mien- 
y frente al gran timpano desfilan que i 
i las manos cruzadas sobre el pecho in- 
se ante los personajes centrales de la 


o 
C 
0 


vuela 


tico de la Gloria es tan sincero en su ex- 
de la vida, que ha sido examinado como 


dadera crónica que incluyera diver 

sobre usos y fiestas en la Edad Me 
estos aspectos interesantes, es el qu 

a la música. En el tímpano que decoran 


tianos del apocalipsis se puede 
ue en una fotografía, cómo era la 
¿dad Media. En él, distingue a 
tocando el famoso “organistrum 
n en algunos documentos ha traido 
Igunos años muy atareados 
aditos en la materia y qu 
ento de cuerda en que éstas s 
disco interior movido por una 


PEDRO, PABLO MENOR Y EL 


TOLES 


JACONO EL 


¡A DE COMPOSTELA 


(DERECHA DEL ESPECTADOR), 


lee debajo del tim- 
quien traoajó en esta 


estro Mateo" uno de 
n 


que 


que 


) punto del mun 
s, se convirtió no en el 
ria de cultura a que arri- 
o riquisimo de las peregrinaciones 
r donde :binaban tods las 


das ma de ntaciones 
dente. De este artista 

misma grandeza, con 
autorretrato al pie del monu 
en actitud de éxtasis, donde 


toda su obra, ins 
a Rosalía de Cas 


1 firma entre 


más tarde 


nos son una reaccion 6D: 
sima de 1 espectador ante la gloria de 
Mateo 
En ni s días, a las pereorinaciones religio 
sas > o las peregrinaciones * artísticas 
Las se realizan con un carácter 


regi nacional. Las segundas arras- 
tran Gnuaimente viajeros como antaño, de muy 
alejados puntos del Globo. Santiago de Compos- 

2 y renacentista, vetusta y a la vez 
il, no es tan visitada efecti- 
omo Sevilla, Barcelona o Madrid, pero 
llega a Santiago en esa atmósfera de 
hecha sólo de tonalidades gri- 
ses y plateadas, se siente en el espiritu la vaga 
sensación da que somos, más que nunca, el ex- 
tremo de un largo pasado, como la orquesta de 
chirimias” que ilustra ciertas ceremonias en la 
catedral, es un eco y acaso la misma melodía 
que entonan los patriarcas — músicos del tímpa 
no central del Pórtico de la Gloria. 


Rodollo OBREGON. 


vamente 
cuanda 


GRUPO DE 
PORTICO DE LA GLORIA 


APOSTOL. JUAN, EN El LOS APOS 


DEL 


>. 


mo 


E. JU : 


JFREMIAS, DANIEL, ISAIAS Y MOISES, EN EL GRUPO DE LOS PROFETAS (IZQUIERDA 
DEL ESPECTADOR.) ' 


E" el mismo día, el 2 de julio de 1844, el 
general argentino José María Paz, — 
que desde la iniciación del sitio de Monte- 
video había desempeñado el mando supre- 
mo de las fuerzas que defendían la heroica 
ciudad, — se embarcaba para Río de Ja- 
neiro. y llegaba de Europa, — después de 
cumplir con la misión que le fué encomen- 
dada por el gobierno — el reputado patrio- 
ta de la misma nacionalidad Don Floren- 
cio Varela. Uno y otro, que eran grandes 
amigos, que luchaban desde hacía tantos 
años contra Rosas, y que habían compar- 
tido juntos las glorias y las penurias del 
sitio, volvieron a encontrarse así providen- 
cialmente y tuvieron tiemnpo de conferen- 
ciar y de darse un estrecho abrazo que, 
sin ellos saberlo, iba a ser su postrera des- 
pedida. va que pocos años después Flo- 
rencio Varela caería asesinado en las ca- 
lles de Montevideo por un esbirro de Oribe, 
El general Paz, se dirigia en el “Capiva- 
ry” a la capital brasileña para trasladarsa 
de alí a Corrientes habiendo recibido me- 
ses antes una invitación para hacerlo así 
de parte del gobernador de aquella provin- 
cia, Joaquín Madariaga. Recién el 21 de 
noviembre de ese año. después de gran- 
des vicisitudes. el general Paz llegaba a 
“Paso de los Libres” entrando en Corrien- 
tes. y haciéndose cargo de la formación 
del ejército que desde oauella provincia se- 
ría lanzado contra Rosas y que iría a ter- 
minar en la derrota de “Laguna limpia” 
el 4 de febrero de 1846 ante las lanzas do 
Urquiza gobernador de Entre Ríos. Esto y 
la defección de los Madariaga hizo que 
Paz abandonara definitivamente la lucha 
emprendida y que se refugiara de nuevo 
en el Brasil, en donde residió hasta des- 
pués de la caída del tirano. 

Evidentemente. fueron varias las causas 
que motivaron el retiro del general Paz de 
la ciudad de Montevideo a mediados de 
1844. Entre tales causas se señalan sus fre- 
cuentes desacuerdos con el Ministro de la 
Guerra del gobierno de la Defensa, gene- 
ral Melchor Pacheco y Obes. temperamento 
ardiente y difícil. solo mrovio para conaulis. 
tarse ilimitadas admiraciones o irreductibles 
enemistades. Pacheco y Obes y Paz, eran 
hombres totalmente distintos. impulsivo el 
ino. razonador el otro. que no podían mar- 
har de acuerdo estando juntos en ningu- 
na empresa. Además, Paz no estaba bien 
con el general Rivera y ni siquiera con al- 
gunos círculos de los emigrados argentinos 
cu”as ideas separatistas condenaba enéra;- 
camente. Hay qúe agregar a todo eso que 
el general Paz era un táctico. — el más 
reputado de la época en el Río de la Plata 
— bara el cual no resultaba el teatro más 
adecuado a sus condiciones. el cerco es- 
trecho y la existencia monótona de una 
riudad sitiada. Ya en varias ocasiones ha- 
bia intentado abandonarla para volver a 
las amplias llanuras argentinas a combatir 
con sus gauchos contra las legiones fede- 
rales que obedecían ciegamente, las órde- 
nes de Juan Manuel. En el ambiente inter- 
nacional de Montevideo. fuera de su patria 
rodeado de orientales, refugiados arqgenti- 
nos y extranjeros, no se sentía a gusto, y 
nada tiene de particular, pues, aue cuando 
pudo darse cuenta de que su inexpuana- 
bilidad estaba asegurada, y de que Oribe 
no podría apoderarse de ella tratara de 
abandonarla, para Droseguir a campo 
1iertlo sus arriegadas aventuras. La invi- 
¡ción que le hiceron los hermanos Mada- 
ga cuando éstos se apoderaron del go- 
lernc de Corrientes, lo decidió por corn. 
y muy pronto se dispuso a partir, 
“laro que los más conspícuos -de los 
miembros del gobierno de la Defensa, y 
de los integrantes de la colonia argentina 
taron de disuadirlo, atentos sobre todo a 
grandísimos servicios que había presta. 
lo y cue podía seguir prestando. Pero el 
general Paz, atraido por más fuertes solic; 
taciones se negó a seguir permaneciendo 
en Montevideo. Ello no era una defección 
ni mucho menos, ya que Paz prosequiría 
la misma lucha, desde otro escenario, uon- 
tra el mismo enemigo y por las mismas fina- 
lidades. Asi lo entendió también el gobier. 
no de la Defensa, el que con fecha del 28 
de junio expedía un decreto en el que se 
hacia constar que el general Paz marcha- 
ba a Corrientes en su carácter de “general 
de lg República” investidura que Paz se 
rehusó a aceptar, como ya lo había hecho 
con anterioridad. no deseando ser sino 

general argentino”. 

En cuanto a Florencia Varela, regresaba 
de su viaje a Europa sin haber tenido éxi- 
to en las aestiones que el gobierno de la 
Defensa le había encomendado ante los 
gobiernos de Inglaterra y de Francia. No 
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se había tratado de una misión oficial, sino 
privada. habiendo sido designado en ca: 
racter de “Comisario ad-hoc”, ya que el 
gobierno de Montevideo tenía su represen- 
tante legal en aquel continente. Asegúrase 
que su designación se debió a repetidus 
instancias del jefe de la flota británica des. 
lacada En el Río de la Plata, comodoro 


Purvis, el que desanrobaba públicamente 
la volíticva seguida por el ministro británico 
en Buenos Aires, Mr. Mandeville, cuyas 
simpatías por Rosas y Oribe eran notorias 
Naturalmente, esa misión fué confidencial 
no revelándose, por aquel entonces. las 
propuestas que el enviado llevaba en su 
cartera, y hasta ni la línea general de sus 

tos. Esto fué aprovechado entonces 
] 4 por los enemigos de la causa 
la Montevideo para atribuírle intenciones 


r dog 1es 


A cien años de la Guerra Grande 
NA 9 GUSTO Sande 


ALEJAMIENTO DEL GENERAL PAZ 
FLORENCIO VARELA 
RETORNA DE EUROPA 


Que nunca tuvo. y con el deliberado pro- 
pósito de desprestigiar, a la vez. a la cay- 
sa y al embajador que era uno de los más 
temidos entre los adversarios de Rosax, 
Adolfo Saldías. por ejemplo, cuya parcia- 
lidad es bien conocida. a en uno da 
sus libros que una de las propuestas que 
llevaba Varela, era la de la segregación 
de Miyants provincias, — Entre Rios, Co- 
rrientes y territorio de las Misiones, — de 
la Confederación Argentina. las que junto 
con el Uruguay, o separadamente, constitvi- 
rían un nuevo Estado bajo la protección 
de Inglaterra. Semejante acusación, — que 
constituyó para muchos un artículo de fe, 
— no pudo ser nunca comprobada, vero 
la publicación del texto de las instruccio- 
nes escritas que llevó Varela, y a las cua- 
les se sometió estrictamente. han despe- 
jado totalmente esa incógnita poniendo las 
cosas en su verdadero lugar. Esas instruc- 


GRAL. JOSE MARIA PAZ. . Grabado de 1843. 


ciones constaban de dos partes. una de 
disposiciones generales repartidas en doce 
artículos y otra de cuestiones reservadas 
en tres artículos. En el nombramiento, sa 
daban ya los principales motivos de la mj- 
sión, que no eran otros que los siguientes: 
“el interés grande que la República tiene 
en Que el gobierno de S. M. B. sea comple- 
tamente instruido de la naturaleza de la 
aran cuestión que se agita en la lucha con- 
tra el tirino Rosas; de las consecuencias 
de su triunfo, si tal desgracia llegase a su- 
ceder: de los acontecimientos de la guerra 
especialmente desde el asedio de esta ca- 
pital; y vor fin de todo cuanto concurra 
a ifustrarlo y provocarlo a que lleve a efec. 
to. bien vor sí o bien en unión del gobierno 
de S. M. Cma. la intervención armada pa- 
ra arribar al término de la querra y los 
medios v cooperación que pueda prestar 
nara el arrealo y fijeza de una paz esta- 
ble”. No se habla aguí. para nada, de se- 
agregación de territorios, ni de constitución 
de nuevos Estados. ni de protectorados dis: 
mulados ni efectivos para ningún país. Se 
habla de una paz estable y de una inter. 
vención destinada a obtenerla y afianzarla 
sin ulteriores consecuencias para nadie, 
Más aún: en el artículo 4 de las instruc- 
ciones, volviéndose sobre sus motivos, se 
manifestaba que, “el principal objeto de la 
misión confiada al Sr. Varela, era el soli. 
citar que la Inglaterra adopte, de concierto 
con la Francia o por sí sola, medidas ca- 
paces de terminar enteramente con la aue- 
rra lo más pronto posible y de aseayrar 
en agelante la duración de la paz: bien 
sea interviniendo con armas en la lucha, 
bien por otros cualesquiera medios, legi- 
timos y honrosos, cuidando atentamente de 
que en nada se menoscabe la absoluta in. 
dependencia de la República ni se compro- 
meta *u amistad con otras naciones”. En 
cuanto a los medios que el Comisionado 
debería emplear para obtener la satisfac- 
ción de sus propuestas, ellos, están com- 
prendidos en el artícuo V de las mismas, 
diciéndose que: “El Sr. Varela empleará to. 
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dos los convencimientos que pueda surmi- 
nistrarle sl conocimiento que tiene acerca 
de la situación, recursos y necesidades da 
estos países”, haciéndose allí un cuadro 
exacto del calamitoso estado en que ellos 
se encontraban como consecuencia de la 
tiranía, y de lo sombrío de su porvenir. Se 
insistía, naturalmente, en los inconvenientes 
que el sistema. de Rosas, — inspirado en 
un cerrado nacionalismo económico,” —- 
traía aparejados a las grandes potencias 
europeas, — especialmente a Inglaterra, — 
deseosas de establecer un comercio regular 
con estas regiones, tan necesitadas de un 
activo intercambio de productos; y en la li- 
bertad de navegación de los ríos, cerrados 
con cadenas por Rosas con beneficio pro- 
pio y de su logia, pero con grandes perjui- 
cios para todos los demás habitantes. Sa 
establecía — Art. X — que “el señor Va- 
rela cuidará en todás las ocasiones de ma- 


FLORENCIO VARELA .. Oleo de L Manzoní. 


nifestar y persuadir al Ministro de S. M. 
B. las disposiciones enteramente benévolas 
de este gobierno respecto de la Gran Bre- 
taña y su Soberana; y de sus deseos de 
estrechar cuanto posible sea vínculos de 
reciprocidad e interés”. Se pedía el reem 
piazo del Ministro británico en Buenos Ai- 
res, Sr. Mandeville, por “la funesta influen- 
cia que la conducta del Sr. Ministro ha te- 
nido en los negocios del Río de la Plata”, y 
de: Vice-Cónsul británico en la República, 
Dr. Martín Hood, demanda, esta última, he- 
cha anteriormente por el gobierno de Mon- 
tevideo. Se autorizaba también a Varela a 
sondear las posibilidades de concertar un 
empréstito en Londres, “en caso de que el 
gobierno lo promoviese bajo las garantías 
de sus reñtas o de otro modo”. En lo re- 
ferente a las instrucciones reservadas allas 
se referían a la duración de la mi- 
sión encomendada “dentro del término de 
tres meses de su arribo a Londres, pudien- 
do, en circunstancias especiales, demorarse 
más de los tres meses y “librar contra el 
cobierno de la República hasta la suma de 
dos mil patacones, que serán religiosamen- 
'e cubiertos”. 

He ahí lo fundamental de las instruccio- 
nes de nuestro gobierno que Florencio Va- 
rela llevó a Londres, y que desconocién- 
dolas por completo las atacó despiadada. 
mente una prensa parcial e interesada, en 
cuyos artículos van ía a mojar su 
pluma «aigunos historiadores de hoy. La 
“Gaceta Mercantil” de Buenos Aires, el 
d'ario de Rosas, decía al respecto: “La ac- 
titud de Varela es traidora; es oprobiosa 
para la independencia oriental: amenuzun- 
te a la Confederación y a la provincia del 
Paraguay; peligrosa para érica; y muy 
de cerca toca a la paz y ventura del Bra- 
sil: los salvajes unitarios la apellidan civi- 
lizadora, santa y así llaman a sus inmun- 
das traiciones”. Con este selectísimo len- 
guaje — que describe mejor que ninguna 
otra cosa el estado de civilización del ré- 
gimen que lo empleaba — se pretendió 
echar sombras sobre una empresa diplo- 
mática regular y correcta, que en aque. 


llos tiempos, sobre todo, y tratándose 
de semejantes enemigos, estabe perfecta. 
mente justificada, reproches que por la] 
motivo se han dirigido a Varela y al go. 
bierno de la Defensa no tienen, pues, fun- 
ento de ser tenida sn 
El 15 de ugosto de 1843, Vurela to om 
barcó para Ín en el ln in 
glés "Fantome”, llegando el 8 de cictubre 
a Plymouth, después de "un felicísim o via- 
1e de 53 días”. Recién el 3 de noviembre 
Icaró entrevistarse por primera vez con el 
Primer Ministro, conde Aberdeen, a: quien 
presentó la nota gue lo autorizabix 
negociar en nombre del gobierno de ES 
tevideo. Otras tres largas conferencias se 


En todas ellas el fogosn y elocuente argen- 
tino no pudo doblegar la fría im 

del pots, decia a no moi la ao 
tica segui asta entonces con los 

del Plata. Como Varela hubiera 


2 de enero de 1844 una nota de la que ax. 


traemos estos párrafos: 
tera al Sr, Varela la seguridad de que a 


pacificación de esos 
Estados. Pero es deber del infrascrito 

In ro al SS bn que el go- 

bierno de Su Majestad no 

la neutralidad que ha observado hasta aho- 


so como es presenciar la continuación de 
la guerra tan bárbaramente conducida y 
tan perjudicial como debe ser para los in: 
tezeses de todas las naciones comercialmen. 
"te relacionadas con las repúblicas del Río 
de la Plata, el gobierno de Su Majestad no 
percibe que las presentes circunstancias le 
«suministren motivos suficientemente poda 
rosos para prevalecer sobre las conside- 
rcciones de alta importancia que prescribe 
la 'a consecuencia al principio que 
hasta ahora lo ha guiado”. 

Después de esto, Florencio Varela no te- 
nía nada que hacer en Londres, desde que 
su misión había terminado, aparentemente 
al menos, por un completo fracaso. Así 
que se despidió de Aberdeen, en términos 
cordiales y pasó a Francia en donde se 
relacionó rápidamente con los medios polí- 
ticos e intelectuales, en todos los cuales 
dejó los mejores recuerdos. A mediados de 
abril de 1844 se embarcó en Le Havre para 
Rio Janeiro, on donde se detuyo un mes, 
quizá porque no estaba seguro de que la 
piaza de Montevideo no hubiera caído ya 
en manos de Oribe, como oyó decirlo en 
Francia. 

Felizmente, no había sucedido tal cosa 
ni sucedería jamás. Varela desembarcó en 
la capital uruguaya el 2 de julio, encontrán- 

— como ya lo hemos consignado — 
con el general Paz que partía de ella parx 
iniciar su última y desgraciada campaña 
contra Juan Manuel de Rosas: 

Varela volvió fatigado pero no desespe 
ranzado. a su viejo puesto de combate. El 
hecho de no haber tenido éxito la misión 
diplomática que llevó a cabo con toda 
maestría, aunque sin fortuna, lo tenía has- 
ta cierto punto previsto, porque como 
él mismo lo comunicaba al gobierno de 
Montevideo en su oficio del 3 de enero de 
1844, no albergaba esperanzas de qua el 
gobierno británico “retroceda a resoluciones 
adoptadas ya antes de mi llegada, como 
V. E. lo sabe, y en las que Francia con- 
Curre”. Pero, eso, no era más que en la 
apariencia. escritor argentino Pacífico 
Rodríguez Villar, que ha estudiado este 
episodio con gran altura e imparcialidad, 
Gice lo siguiente: “La verdad es que el di- 
plomático de la Defensa había logrado éxi- 
to en cuanto creó un clima hostil al go- 
bierno del general Rosas, y por consiguien- 
te, favorable a la intervención armada .A 
dos meses de su partida de Londres se agi 
tuba el asunto en el Parlamento británico y 
el gobierno francés, por órgano de Mr. 
Thiers anunciaba que era indispensable 
enviar a estas regiones cuatro mil hombres 
do desembarco para conseguir más de lo 
que se había obtenido en la guerra de 
1840. Tal es el origen del bloqueo de Bue 
nos Aires iniciado en 1845. Inglaterra retiró 
sus fuerzas el 24 de noviembre de 1849 y 
Francia el 31 de agosto de 1850”. 

Esa es la pura verdad. Lejos de fracasar, 
la misión desempeñada por Florencio Va. 
rela, en su corta estada en Londres y en 
París, inició una -nueva época en la histo 
ria de las relaciones de dichos gokiernos 
europeos con los del Río de la Plata. Fren- 
ta a la nube de agentes de Rosas que te- 
nían su residencia permanente en aque- 
llas capitales, que frecuentaban las más in- 
fluyentes relaciones. y contaban con cuan- 
tiosas remuneraciones, Florencio Varela se 
batió, ignorado, solo y pobre, do gran 
parte de lo que se provonía. al dejar detrás 
de sí muchas convicciones y dudas que no 
existían allí antes de su viaje, las que fruc- 
tificando dieron origen, más e, a las re- 
petidas tentativas inglesas y francesas pa- 
ra pacificar estas regiones, y a las inter: 
venciones que las succedieron. 


Alberto LASPLACES. 
julio de 1944, 
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INTERCAMBIO 


' i el recuerdo de kx uliitión compatriota 

quedan vivas aquellas continuas prus 
bas de adhesión y alecta prodigadas por 
el Sr. Eugenio Milington Drake a nuestro 
deporte. 

Un vasto ambiente de simpatía inspira 
ron las gestiones del querido diplomático 
inglés, solidarias siempre con el sentido 
de evolución de la cultura física uruguaya: 


LADY MILLINGTON DRAKE EN EL MOMENTO 

DE HACER ENTREGA DE LA PLAQUETA Al 

VICE MARISCAL. DEL AIRE, SIR JOHN BRAD- 

LEY, EN PRESENCIA DEL GENERAL A. C. DUFF, 
QUE REPRESENTA AL EJERCITO 


durante varios años, las instituciones y sus 
cu.lores hallaron en él un amigo invariabie 
y abnegado propulsor. Amplia obra de 
progreso y bienestar ha dejado en clubes 
en federaciones, en distintas zonas del país 
el señor Eugenio Millinaton Drake, cuyo es 
pirita generoso y orientado a gratas reali 
zcciones le han valido la consideración 
que se trasunta sin cesar en torno a su 
persona . 

Al «dejarse del 
Gian Bretaña en el Uruguay, el señor Mi. 
llington Drake recibió espontáneos homenct 
jes, constituyendo los del deporte, a través 
de todas sus ramas, reiteradas expresiones 
del afecto que sus altruistas actividades le 
debararon. 

Un amplio comité, presidido por el señor 

duardo Henón, acompañado éste en sus 
entusiastas y tenaces funciones por los se 
ñores Luis A. Hill Hamilton, Armando 
Guerra y Alejandro Zorrilla de San Mar. 
tín, organizó diversos actos de elocuente 
resonancia. Hubo hermoso espectáculo en 
el Estadio Centenario, colmado de público 
esc tarde, con una pintoresca y emotiva 
unión de todos los emblemas de las entida 
des compatriotas. A esa unánime: manifes 
tación de aprecio, fué agregada una pla: 
queta, expresión artística del escultor José 
Luis Zorrilla de San Martín, en la que el 
deporte uruguayo testimoniaba en carac- 
lteres firmes, la estima al señor Millington 
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y 

Y 

TA 

Srta. MARY ESEILDA GRANIELLO FRANCO, 
que ayer cumplió 15 años 


carga de Ministro de | 


DEPORTIVO 


¿"GRAN BRETAÑA-URUGUAY 


por la obra desplegada, 

ieron pocas semanas y el pro 
lomático amigo, en actitud que acre 
inaje sugirió la confección de una 
plaqueta, a efectos de ser dispu 


un clima de solidaridad y justicia, tien 
o a velar por la salud y auspicia un e” 
rácter democrático, porque enseña a res- 
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petar las leyes, induce a la superación leal... 


en fin refleja un sentido popular con ese 
scbor particular que le dispensa el porve 


TIPICA ESCENA EN UNA DE LAS CARACTE 
RISTICAS CANCHAS DE LONDRES, MIENTRAS 
TRANSCURRIA EL MATCH FINAL ENTRE LOS 


nir de donde proviene: Inglaterra y Norte 
América, naciones a las que estamos tan 
hondamente vinculadas y con las cuales 
irctamos de identificarnos hasta en lo de- 
portivo. 


* 


Un minucioso artículo del redactor en 
Lendres de la Atantic Pacific Press Agen 
cy, Sr, E. de Larrabeiti, nos entera de la 
asistencia de más de 10.000 espectadores 
al partido final organizado por la “Inter 
Allied Services Football”. Y estos diez mil 
ciudadanos, destaca el prestigioso colega, 
de este Londres que tanto ha sufrido l« 
querra soportando con heroico estoicismo 
los más duros ataques, tuvo un pensamie!- 
to de fraternal amistad para los deportis 
uruguayos. Porque en este partida se dis; 
taba el trofeo ofrecido por los clubes do 
aquel progresivo país: El trofeo, consisten 
te en una placa rodeada de las insignas de 
todos los clubes uruguayos, fué regalado 
por éstos a Sir Eugen Millington Drake, Mi 
stro Británico en Montevideo, precisamen 
en los “días del hundimiento del Graí- 
ee y hoy representante del British Cou 
cil en América Latina. Una réplica de esta 
placa fué ofrecida por el deporte uruguayo 
para que la jugaran los equipos militars- 
de la Armada, el Ejército v la Aviación 
Es este un alto honor para América Latina 
ya que su nombre ha sido asociado a un 
campeonato en el que los ingleses, pais 
deportivo por excelencia, ponen todo su 
cariño. Son los muchachos de las fuerzas 
encargadas de la noble ¡abor de defender 


n 


slorioso fué unido al de Uruguay. 


KEPRODUCCION DE LA PLAQUETA DADA POR 
EL DEPORTE URUGUAYO AL Sr. E. MILLING- 
TON DRAKE EN RECONOCIMIENTO A LA OBRA 
REALIZADA POR DICHO DIPLOMATICO INGLES 
EN FAVOR DE NUESTRA CULTURA FISICA 
ESTA SEGUNDA REALIZACION DE LA PLACA 
CONSTITUYO UNA ATENCION DE CLUBES E 
INSTITUCIONES COMPATRIOTAS HACIA LAS 
INSTITUCIONES DEPORTIVAS DE LAS FUER- 
ZAS UNIDAS DE GRAN BRETAÑA 


El gesto del deporte campatriota, pues 
ka significado otra prueba de honda com- 
prensión y fraternidad 

La plaqueta contribuyó a la armonios2 
lucha en una competición señera, dond 

-] equipos 
bolísticos de ) aliados 
hoy han organizado sus zas militares 

n Gran Bretaña, Aun lamentando la au- 

ncia de ocho teams militantes en años 
es, igual resultó de primera clase 
En su primera etapa el cop- 


y el Ejército. salió triunfanta 
n elematch con las Fuerzas Noruegas. En 


Y DEL EJERCITO, GA 
AVIACION EL TROFEO DONADO 
POR LOS CLUBES DEPORTIVOS DEL URUGUAY 


TEAMS DE LA RAF 
NANDO LA 


semi-final ganó el once del: Ejército 
Beiga y el equipo del Ejército Inglés al 
Notionai Fire Service. Por lo tanto el en 
cuentro final, en la cancha de “Dulmich 
Hamlet Football Club”, lo sostuvieron la 
R. A. F. y el Ejército. Por 3 a O venció 
RA F 


SEÑOR EUGENIO MILLINGTON DRAKE, QUE EN 
SU ACTUACION DE MINISTRO DE GRAN BRE- 
TAÑA EN NUESTRO PAIS, DESTACO SENTI. 
MIENTOS DE SOLIDARIDAD QUE LE RODEARON 
la Libertad los que jugaron y su nombra DE PROFUNDA ESTIMA, INSPIRANDO UN GRAN 


HOMENAJE EL ANUNCIO DE SU RETIRO DEL 
CARGO 


Agrega al respecto, el redactor señor La 
rrabeiti refiriéndose al acontecimiento: 

—"“Lo importante de él, lo que le dió emo- 
ción de fraternidad deportiva, fué el mo 
miento de la entrega de la placa ofrecida 
por los clubes uruguayos. Lady Mi'lington 
Drake, vestida con el uniforme verdoso de 
los W. V. S. llegó al centro del campo en 
medio de una salva de estruendosos aplau- 
sos, que duraron varios minutos. Se oyeron 
numerosos vivas al Uruguay y a la unión 
de los paises progresivos y amantes de 
la Libertad. Así, este acto devortivo, ha 
servido este año para estrechar aún más 
los íntimos lazos de comprensión que ya 
unen a los países de América Latina con 
esta Inglaterra que tantos sacrificios está 
haciendo por la paz y fraternidad de todo 
el mundo”. 
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“LA MODA 


ES 
impuesto el uso del 


oa 
Cabello Azulado 
FULGURAL AZUL 


| ha sido creado respondiendo a 
| este imperativo, para fijar y ma-  |E 
al tizar los cabellos negros, blan- ¡El 
cos o grises a los que da belli- 
| simos reflejos del color de moda 


TR 


Para cabellos rubios o cas- 
taño claro, debe usarse ji 
FULGURAL ORO Í 


los matiza con brillantes |E 
reflejos dorados E 
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El Embellezca su peinado con 
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Un consejo 


PARA LA MUJER 


Es un deber en Vd. al fina- 
lizar el día, hacer una buena 
limpieza del rostro y aplicar 
una crema nutritiva. La “Gli- 
cerina de Almer,dro” no es un 
producto vulgar. Ha sido pre- 
parada científicamente para 
tonificar y rejuvenecer su cu- 
tis, evitando ese aspecto rugoso 
que envejece. Apliquela siempre 
con un “suave masaje” ascen- 
dente. 

En venta en las buenas far- 
macias en frascos económicos. 


GRAN APERITIVO 


RECONSTITUVENTE 


VERDADERA JOYA DE LA 
INDUSTRIA ARGENTIRA: 


Pa m- 


Y) 
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FOTO EN QUE NOS MU ESTRA UN CORO DE MARINEROS RUSOS DURANTE UN CON- 


CON MOTIVO DEL HUNDI. 


CIERTO FFECTUADO A BORDO DEL “DUQUE DE YORK”, 
MIENTO DEL “SCHARNHORST” 


EL CAPITAN ARTILLERO LEEDS. DIRIGIENDO EL CO: 
NAVE BRITANICA “DUQUE DE YORK”, 
GRAN ACORAZADO ALEMAN "SCHARNHORST”, QUE 

ALIADOS A RUSIA 


NTROL DE TIRO, A BORDO DE LA 
MOMENTOS ANTES DEL HUNDIMIENTO DEL 
INTERCEPTABA LOS CONVOYES 


NOTABLE VICTORIA SE APUNTAN LOS ALIADOS 
MARINOS Y AVIACION, EN QUE DESTRUYEN DO: 
Y LHENGA, AL NORTE DE SUMATRA, QUE EST. 


A RAIZ DEL DOBLE ATAQUE, DE SUB- 
S CAMPOS DE AVIACION DE SABANG 
ABAN EN MANOS DE LOS JAPONESES. 


INCENIEROS INGLESES REPARANDO LOS DAÑOS CAUSADOS EN EL ACUEDUCTO DE 
NAPOLES, EN TERRACINA, QUE SUFRIO CONSIDERABLEMENTE A RAIZ DE LOS BOM- 
BARDEOS ALIADOS. 


qu 


El BUDA DE HMAMACURA 


Y CPTIMISMO Y ALEGRIA ES LO QUZ 
GEORGE CUNNINGHAN Y EL CAF 
HABERSE SALVADO MILAGROSAMENTE 

ALEMANES Y DE LOS ESCOMBROS 


REFLEJA ESTA FOTO, EN LA QUE APARECEN 
"ORAL LEN SIMMS, QUE FELICITA AL PRIMERO DE 
AL ESTAR DOBLEMENTE PRISIONERO DE LOS 


ás AANENGO Znie mis Sjos, sobre la mesc, un mapa de 

d Montevideo Aunque no supiese nada de estu clu- 
dad, me bastaría ver el dibujo del mapa para darme 
cuenta de qua ex una población determ'nada por su 
bahía, una de las más originales y he mozas que exis 
ten, hasta con el regalo del Cerro que le adorna y le 
pri Astado, 
lo er. elecio, ahi, en la bahía, nació Montevide: 
en torno de la bahía fué desarrollándose. Moi 
fué la ciudad de su bahía y del Cerro hasta la mitad 
cumplido, o algo más, de! siglo pasado. Llehó prime- 
ramente l. península del. flanco oriental; luego, en vez 
de seovir su galope por la cuchillu que p.olonga en 
ascenso, tierra adentro, la península, se extiende al 
Norte, sin abandonar la ribera, fiel siempre a la topo- 
grafía de la cuenca fluvial 

esa manera se convirtió Montevideo e ci 

dad que bordeaba la bahía, detenida en <u me de 
Oeste por el Pantanoso y por la distancia, que iba 
siendo excesiva para los tiempos. Ente la península y 
aquel arroyo. sin alejarse de la orilla más de quince 
cuadras, estabx lo esencial de la población: su ciuda- 
dela, sus hogares, su comercio, sus talleres, sus di- 
versiones. su parque, su puerto, su playa veraniega 
su toma de agua. 

Del Pantancso en adelante se cultivaban chacras 
(ahí tuvo una da ellas el gran Lamadrid, uno de aque- 
llos héroes de la Independencia que lo mismo guerrea- 
ban contra el enemigo que cultivabcn la tierra). Ver- 
tiente arriba, al otro extremo de la herradura, se dibu: 
jaba ante la población, prometiéndole seguridad y ofre- 
ciéndole una amable síntesis del paisaje nativo, el Ce- 
rro coronado por la fortaleza que fué inexpugnable y 
por el primer faro del Plata, el que antes se pensó 
alumbrar en la Ensenada de Barragán, de la otra 


. 


El señorío urbano, en busca de desahogo campes- 
tre, erigió sus mansiones suntuosas hacia el Prado, en 
la loma que domina a la bahía desde el centro de 
a cu:va; y cuando necesitó más aislamiento y aire 
libre (su Versalles, que todo el señorío burgués del 
mundo se ha dado), se alejó en línea recta hacia el 
Norte, hasta Colón, lo que era de todos modos per- 


manecer en el sistema bahiense. La población humilde - 


pasó el Pantanoso y fué instalándose al pie del Cerro, 

bien pegada a la cuenca originaria 
» Se llamó entonces a Montevideo “tacita de plata”. 
3 . El apodo, como se sabe, es gaditano, motivado princi- 
Ñ palmente por la singular blancura de la minúscula 
ed iz, también en ung cuer.ca. Lo mereció a igual títu- 
lo Montevideo. Erigida en torno de la charca mansa 
> y azulina, era una tacita, menos blanca que la anda- 
a luza (porque en la región rioplatense no abundaba la 
+] cal y no se enialbegó las casas dasde los comienzos) 
91 


pero perteneciente al Plata, que autorizaba el comrple- 
mento argentino de la denominación. 
En las postrimerías del siglo XiX v principios del 


1, XX, el crecimiento urbano tomó de pronto otro rumbo. 
Ls! En lugar de mantenerse fiel a su bahía, Montevideo 
9u! fué alejándose al Este por el espinazo y los flancos 
2b de la cuchilla que prolonga en tierra firme la penínsu- 


la oriental original. Como parecía temerle al río abier- 

to, fué ladeándose en ese avance a! Nordeste, hasta 
>. condensarse en la barriada de la Unión, cuya columna 
Es vertebral (lla Avenida 8 de Octubre) es la auténtica 
¿El gráfiva de una fuga del éstuario. 

En una etapa posterior, la cabalgata urbana en 
dirección a Levante descendió de la loma y se apro- 
ximó al río. Comenzó esta etapa con la consagración 
del Parque Urbano y su Playa Ramírez (la inolvidable, 
con aquel espigón de madera al centro) al reparo de 
la otra península que esperaba apuntando al Sur, y 
continuó con la conquista de Pocitcs, del ctro lado de 
esta península, para dar de golps ur. gigantesco salto 
hasta Carrasco, volviéndose luego a :ellenar el espacio 
intermedio con el Buceo y Malvín, a merced de la 
apertura de la magnifiva rambla ccstera. 

Esta difusión levantina y costera causó una súbita 
j decadencia de la planta urbang primitiva. Lo primero 
2 que lamguideció, casi hasta consumirse, fué el aristo- 

crático retiro de Colón, reemplazado por Pocitos y Ca- 
' rrasco. El Prado elegante se volvió plebeyo, y las 
mansiones vecinas se deshabitaron. La Playa Capurro 
quedó para la pueblada humilde. La Avenida Agra- 
ciada, antigua ruta de coches lujoso:, tirados por so- 
berbios troncos, pasó a ser una ruidosa via tranviaria. 
La península inicial se vió abandonada por las fami- 
lias de apellido, que desaparecían, se disgregaban... 
: o se mudal a apartamentos y a chalets. Sarandi 
fué desbancada por Dieciocho. La Matriz cedió el tur- 
no “distinguido” a la iglesia del Cordón. Polo Bamba 
y La Giralda desaparecieron, y el Tupí tuvo que re- 
mozarse en una sucursal excentrada. La Yerbal sinies- 
tra y digna de ver, fué arzasada. Se cimentó en Ejido 
la nueva Casa de Gobierno, que, entre tanto, dió una 
carrera por Dieciocho hasta Cuareim; y aunque la ini- 
ciada construcción pétrea 'de Ejido (que debía emular 
a la Legislatura, con una avenida intermedia), se aban- 
donó, surgió allí reemplazante el “monumento al ladri- 
llo” del Municipio El Parque de los Aliados. más tar- 
de Batlle y Ordoñez, con su espléndido Estadio y su 
gigantesco Clínicas, dotó de pulmón a la nueva planta 
ur 
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Cosa curiosa: en esta universal mudanza hacia el 
Este y cada vez más sobre la costa, sólo la sede del 
poder represéntativo del país, a pezar de su ingente 
progreso, se mantuvo dentro del sistema de la bahía: 
la Legislatura, apenas sacada de su modestia gloriosa 
del carozo urbano, en la Plaza de la Constitución, so- 
bre la Calle de las Cámaras, para asentarla con su 
magnificencia de piedra y de ciencia política en el co- 
razón de la Aguada, al borde de la ruta de Agraciada 
relegada por los señores, pero que ella, la Legislatura, 
trajo más al centro que nunca. El Ejecutivo en fuga 
regresó contrito, y la celebración del héroe fué atir- 
y mada en bronce y en granito en la vieia ciudad. 
, ¿Ganó o perdió Montevideo con su rectificación brus- 
| ca hacia el Este? Los hechos históricos hay que defi- 
; nirlos v explicárselos, sin denigrarlos ni alabarlos. Mon- 
tevideo no es hoy la ciudad de la bahía ni del Cerro. 
Ambos accidentes geográficos determinantes han des- 
aparecido del juego ordinario de los pensamientos y 
de los sentimientos de la gente montevideana. La bahía 
es ahora un castigo de los pobres una forzosidad de 
los turistas aéreos y fluviales, y una exponsión a me- 
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ANTE UN MAPA 
DE MONTEVIDEO 


dias de remeros y de pescadores: está demasiado su- 
cia y obstruída para constituir un regalo. El Cerro, hay 
ya muchos habitantes de Montevideo que no se lo re- 
presentan concretamente o que no lo han visto más 
que. en el escudo nacional. "Montevideo y su Cerro” 
es una frase que carece de sentido y de resonancia 
para la actual población de los chalets de Pocitos y 
de Carrasco, cuando hace treinta años unía para mon- 
tevideanos vw po:teños dos términos inseparables. La 
espiritual y hermosa dama que hov habita un palacete 
en Pocitos, sobre la Rambla, se emvoeñará en olvidar 
(en vano, por lo demás) la más honda aventura de su 
vida, acontecida tal vez por la Agua 


Cerro y bahía de Monmiendeo son do: primores 
brindan el don natural y la proporción humana. Cuan- 
do entre las casas de la Aguada o del Reducto se 
tiens de repente un limpión y en él la apacible vista del 
Cerro, se experimenta un sentimiento de dicha serena 
que muy pocos panoramas de la ciudad ofrecen. En el 
Cerro está el registro del curso del día como en un 
inmenso reloj natural que diese las horas por medio 
de formas y de colores. Desde la altura de un edificio 
central, la bahía da una sensación de estucturación 
que no brinda el resto de] mapa. « 

Pero no alabemos ni denigremos. La historia se de- 
sarrolla según sus propias leyes, y ee estéril toda la- 
mentación ante cualquier defecto que pueda presentar 
en relación con nuestros gustos porticulares. La ex- 

ansión levantina y costera de Montevideo en el siglo 

5% es correlativa de la afición marina y deportiva 
mundial que venía gestándose en la centuria anterior 
y culmina en la presente. Montevideo no podía sus- 
traer3e a una corriente general, hallándose situada en 
los caminos principales del mundo. Y fué provechoso, 
sin duda, que no se sustrajese, pues debía conquistar 
plenamente su hermosa costa, sus luminosas playas. 
Además, pagó tributo, como Buenos Aires, como Rio 
de Janeiro, como Roma, como París, como Barcelona, 
como Madrid, como Berlín, como Londres, al alán ex- 
pansivo horizoníal que se suscitó por reacción contra 
el afán expansivo vertical yanqui. 

Pero doblemos el mapa y vayamos a recorrer la 
ciudad. Ciertamente que es admirable el desparramo 
de formas y de color del Parque Rodó, de Pocitos, del 
Buceo, de Malvín, de Punta Gorda, de Carrasco. Pero 
todavía hoy, si nos frotamos los ojos para «despertar del 
encandilamiento, la zona montevidecna que llena más 
el corazón es la antigua, la original, la del sistema de 


la bahía. No es actualmente tan linda como la otra, 
no; no “está” tan linda; el viejo centro parece un trasto 
frent> al centro nuevo; las antiguas calles por donde 
circularon el heroísmo, el arte y la dicha de la ciudad 
primitiva, están sucias, torcidas y atascadas; las casas 
aeñoriales, de bien dibujadas puerta: y artísticas bal- 
zonadas, se han convertido en sórdidas oficinas públi- 
zas, pensiones o conventillos; las fábricas ennegrecen 
el cielo; los tranvías y los ómnibus ciujen por lag cues- 
tas y en los codos; Capurro es sucia, el Prado es in- 
hospitalario, la Villa del Cerro da tristeza. 

Sin embargo, ahí, en medio de eza fealdad momen- 
tánea, se siente que laj ciudad básica no ha sido des- 
plazada. La .veleidad del hijo pródigo se percibe en los 
aires. Hay una fuga urbana, pero sólo aparente, y en 
todo caso pasajera. La costa abierta es una deliciosa 
distracción del momento, y una distiacción que, como 
tantas ctras, no conviene a todos, pues el clima marino 
es para pocos. La ciudad se ha idc a divertirse por 
ahí: lo necesitaba; ganará, al fin, más de lo que pier- 
da. Perc ha de volver al pago. Su centro vital es la 
bahía y no podría evadirse de ella sín parecer. ¿Hay 


alguna ciudad importante sobre el mar abierto? (y 
puede hablarse de mar del Buceo para allá). No la 
conozco. Buenos Aires se internó en el estuario, San- 
tos está al fondo de una cuenca bordeada de palmeras, 
Río bordea una bahía protegida, además, por islas, y 
Nueva York y todas las grandes ciudades costeras del 
mundo. Montevideo no ía ser una excepción. Con- 
servará un centenar o unos centenares de años (el río 
marino y fuerte avanza implacable sebre ella) su cos- 
ta veraniega. Pero ha de regresar a la bahía cuiumdo 
la obra de saneamiento y urbanización (que tanto im- 
pulso nos promete -en todas partes en seguida de la 
guerra) le devuelva el primor natural y con él el famo- 
so clima sedante montevideano que hoy se busca in- 
útilmente por la costa abierta. 

Se han dado casos de ciudades cuyo asiento primi- 
tivo fué rectificado. Muy pocas han sido; apenas pue- 
de contarse entre ellas a Buenos Aires, que trasladó 
unos centenares de metros su primtiva planta. Pero 
sierppre ocurrió eso cuando la planta original no había 
alcanzado desarrollo, como en el caso bonaerense. De- 
sarrollada una ciudad en su cuna, pudo ampliarse en 
torno, rectificarse parcialmente, adquirir nuevas carac: 
terísticas, pero siempre retornó al punto de origen, aun- 
que la destruyese o la amenazase un volcán, un terre- 
moto, un maremoto o cualquier otra cataclismo natu- 
zal. Y Montevideo fué importante, importaniísima en su 
bahía donde por otra parte no sólo no tiene ninguna 
amenaza, sino todos sus dones. Ahí ha de volver, su- 
perado el tránsito presente. Ahí, finalmente, está su 
gloria. Quizás la permanencia de la Legislatura en la 
zona, el regreso del Ejecutivo y la afirmación del culto 
del héroe nacional en la puerta de la Ciudadela, sean 
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El segundo frente 


CHURCHILL 


HH en la oratoria un género feliz consistente en 
sugerir más que en afirmar. Lx relzrión que así 
se establece con el orador es tal que jus oyentes 
actuando de colaboradores, tomarx varte directa en 
el discurso y lo consideran hastu ciertc punto obra 
propia. Siguiendo ideas del sugeridor ellos avortan 
otras que las completan sintiéninse de ese modo 
mucho más satisfechos que si quien perora termina- 
sv por sí solo de exponer pensamientos que se limita- 
a insinuar. A ese género de orutoric corresponden 
los poríodos del discurso de “Vinuston Churchill en 
Quebac dedicados 1 examinar la =ctitud 1e Rusia. 
Difícilmente podría toparse con dos coracteres tan 
omuestos como Chur-hill y Stalin El Prime Ministro 
inglés es hombre abierto, expansivo y el líder ruso 
so distingue por la reserva fy el kermetismo. Mien- 
tras Stclin, calla siempre, Churchill aprovecha cual- 
quier coyuntura no sólo para diricirs. « los británi- 
CcO3 y sus aliados, sino a la Huntanidad entera, la 
cual conoce por diáfanas palabras dul coran gober- 
nante lo que éste persigue dirigiendc la guerra. Á 
veces, el descendiente de Marlbo:ough llega a lími 
tes rayanos en indiscreción perc y haze on plena 
conciencia, sabiendo que un- estadista demócrata. 
tiene obligación de excederse en franquezu, cuando 
se confiesa ante su pueblo. Churchil! es un tipo ma- 
ravilloso a quien puede adjudicarse el número 1 de 
la actual generación. Nunca se quebrantó el opti- 
mismo en que fundamenta su fe y jamás, ni en las 
horas terriblemente amargas del aislamiento, en 
aquellas horas *enebrosas de Dunquerque, ocultó a 
su nación los enormes sacrificios que costaría el 
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triunfo, para el cual ni siquiera en las horas de hoy, 
llenas de esperanza. se atreve a señalar fecha. Entra 
los méritos.de personalidad tan gigantesca destácase 
6l de no haber engañado ni cuando la mentira pa- 
recía aconsejable. 

Churchill cuida en su discurso de Quebec de no 
ponerse de rodillas ante Stalin, a cuyos actos coac- 
tivos responde con muy digno gesto. Diciendo cuan- 
to desde su elevadísima posición le, era lícito, deja, 
mediante sugestiones insequívocas, que su auditorio 
diga al respecto lo que él no debía decir. Bajo 
“Claras insinuaciones la memoria de sus oyentes se 
inunda de aleccionadores recuerdos. 

“El Presidente Roosevelt y yo perseveramo. en 
nuestros esfuerzos por entrevistarnos con el mariscal 
Stalin...”. He ahí un verbo harto expresivo: perse- 
verar. Los esfuerzos anteriores resultaron baldíos; se 
prosiguen, se mantienen con constancia, sin doble- 
gurse ante fracasos, y, entretanto, ya que la actitud 
de Stalin imposibilita conferencias entre jefes, se in- 
tentan otras entre subclternos, 'no sólo a fin Je tra: 
tar asuntos relacionedos con las disposiciones para 
la seguridad mundial, sino también para llevar sus 
eliberaciones hasta el punto de que los jefes de Es 
tado y de Gobierno puedan intervenir”. “Nos senti 
ríamos sumamente satisfechos—añade—asociando a 
loz representantes de Rusia con nosotros en decisio 
nes políticas que surgirán del triunfo logrado por las 
fuerzas anglo-norteamericanas en el Mediterráneo”. O 
sea que no hay acuerdo hasta el presente sobre 
Cuanto haya de hacerse en Europa. Aquí asoman 
las fundamentales discrepancias entre lo resuelto en 
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CHURCHILL. — Dibujo de Franklin. - 


Casablanca —rendición incondicicnal del Eje-- y el 
propósito staliniano de pactar con Alemania si ésto 
prescindiera de Hitler. 

Segundo frente. El tema aparece orlado de irúses 
encomiásticas para el Ejército Rojo y su director Sta- 
lin. Churchill disculpa y justifiza las exhortaciones, 
Cansuras y reproches rusos llovidos durante dos 
años, vor no haberse formado todavía un segundo 
frente en el norte de Francia, mas los encomios sir- 
ven de prólogo a este intencionadísimo párrafo: “En 
cierta Ocasión tuvimos en Francia un excelente fren- 
te, que fué destrozado por el pesc concentrado del 
poderio militar de Hitler. Y es más fácil que se de 
rrumbe un frente que reconstruirlo de nuevo”. El aw 
ditorio guiado de manera insensible por al orador 
retrocede a 1939 y recuerda que el 12 de junio mis- 
ter William Strong funcionario del Foreing Office, 
se trasladó a Moscú a proponer acciones mancomu- 
nadas contra los países dispuestos a la agresión, que 
el 10 de agosto llegó a la capital soviética una mi 
sión militar franco-británica para puntualizar aque 
llos plones, y que, mientras se sostenían converso- 
ciones con ella el día 19 firmó Rusia con Alemania 
un convenio comercial y crediticio y el 23, con gran 
pompa, se suscribió el celebérrimo pacto de no agre- 
sión entre Hitler y Stalin. Siete días después, Alema- 
nia arremetía en forma devastadora contra Polonia 
de cuyo territorio también hicision botín los Soviets. 
El "peso concentrado del poderío militar de Hitler”, 
resguardado por el compromiso a que se prestó Sta- 
lin. destrozó el frente de Francia, ese mismo para 
cuya formación no se regatean hoy coacciones. Y 
todo ello precedido pon el cesa en la Comisaría de 
Asuntos Extranjeros, de Litvinoff, recién reemplazado 
en lx Embajada de Washington con signo de notifi- 
cación amenazadora. Churchill matiza admirab!emen- 
te el elogio al magnif co esfuerzo de los ejércitos ru- 
sos cuando dice "que han defendido su suela natal 
contra nn ataque violento y no p.ovocado”, es decir, 
en defensa propia, centra un aliado traidor y no 
como cooperación a ningún ideal común y universal. 

Luego recuerda el convenio francoinglés, en yir- 
tud de cuyas cláusulas el Imperio británico entró en 
guerra el 3 de setiembre de 1939, “manteniendo nues- 
tros compromiscs, que seguiremos manteniendo con 
inquebrantable fidelidad”. “Pero hay otra nación — 
sigue diciendo—, con la cual tenemos un solemne 
tratado de cmistad y ayuda por veinte años: la U. R. 
S. S. Podéis estar seguros de que los británicos nos 
hallamos resueltos a hacer todo lo posible para cum- 
plirlo con todo nuestro poderío y nuestra firmeza 
nacional”. ¿Qué indican estas palabras? ¿Confianza 
O recelo? Por qué la evocación, no resulta incongruen- 
te. Limitémonos a anotar que, con la promesa y con 
el ejemplo, se formulan protestas de lealtad cual 
reclamando laz recíprocas que corresponden. 

tras apuntar elegantemente, de paso, como 
quien nada dice, que Rusia sigue en buena amistad 
con Japón, enemigo de Inglaterra y Norteamérica, 
Churchill declara: “Espero el día en que los ejércitos 
libertadores de la Gran Bretaña Y los Estados Unidos 
crucen el canal de la Mancha con todo su poderio 
para luchar cuerpo a cuerpo contra los invasores 
alemanes de Francia. Ciertamente, no aspira:éig a 
que os diga cuándo ocurrirá probablemente eso, ni 
$! la fecha está próxima o lejana. Pero podéis tener 
seguridad de que ese gran golpe se asestará cuande 
estemos convencidos de que existen buenas perspec- 
tivas de éxito contínuo y de que la vida de nues- 
tros soldados será sacrificada de acuerdo con pla- 
nes militares firmes y no derrochada obedeciendo a 
consideraciones políticas de ninguna especie”. Al 
buen entendedor, le bastan pocas palabras. Esas son 
más que suficientes. Cabe interpretarlas así: el se 
gundo gran frente en Europa occidental sólo sa esta 
blecerá bajo segu:idades absolutísimas de que no 
habrá paz separada entre Rusia y Alemania. pues 
si no ese sogundo frente pasaria a ser primero y 
Único, como el derrumbado en 1939, como aquel que 
tuvo por epílogo la trágica retirada de Dunquerque... 
Indudablemente es un feliz género de oratoria ese 
de sugerir en vez de afirmar. 

Indalecio PRIETO. 
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